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N O hay nada en el mun- 
do aue cause más 'ter- 
nura, al contemplarse, 
que un pequeñín travieso de 
dicedo a cualquiera de las mil 
tareas que su inquieta imaqi- 
nación le ofrece. 

Como es sabido y notorio el 
pequeño trata siempre de imi- 
tar todo aquello que ve hacer 
a los mayores, porque siente 
el deseo de ser, intuye la ne 
cesidad de irse adaptando a 
la vida que mira desenvolverse 
a su alrededor, y es así como 
en muchas ocasiones, sorpren- 
demos a una coquetilla de dos 
o tres años de edad, sentada 
ante el tocador, complicado 
templo de la belleza de ma- 
má. 

Quedamos subyugados ante 
las ondulantes manecitas de la 
pequeñuela que dibujan ara- 
bescos en el aire, con esa gra- 
cia y coquetería congénita de 
la mujer, mientras la futura 
Cirse se pega la gran "pam- 
baceada" entre poses cleopa- 
trescas; atiborra al alborotado 
pelo de su cabecita graciosa 
con pasadores, clips y demás 
artifici%. vaciándose, como to- 
que final, media botella de 
Colonia. Saldo: polvos de arroz 
esparcidos por todos lados, 
'rouge'’ embarrado hasta en 
el espejo y grandes carcaja 
das de papá, si es éste el que 
atisba, y de gritos de desespe- 
ración de mamá sí es ella quien 
hace el descubrimiento. 

Muchas travesuras similares 
realizan cotidianamente los pe 
queños diabillos. que constitu 
yen el problema eterno de los 
hogares y al mismo tiempo 
colman do felicidad a los pro- 
genitores. quienes descubren 
en cada diablura la inteligen 
cia el ingenio y demás atri- 
butos maravillosos que los 
amantes padres ven en sus hi- 
jos. 

Aunque, natural y general- 
mente, los padres exageran los 
prodigios de sus respectivos ni- 
ños, no por ello deja de ser 
cierto que la travesura es una 
manifestación de inteligencia 



E*t# travieso y picaresco pimpollo mirló quemaduras, quo pudieron ser yravos. Actualmente está 
vías de alivio en el Sanatorio de Traumatología del Instituto Mexicano del Sequro Social. 


ciones del niño y determinar 
su carácter, su ingenio, su co- 
eficiente mental, etc. Por lo 
tanto, no debe espantarnos la 
travesura en los niños y tam- 
poco debe ser castigada con 
severidad, pora no crear nin- 
gún complejo en el pequeño al 
impedirle ur*j manifestación 
natural de su carácter. 

Sin embargo, aunque es 
aconsejable dejar ser a los ni- 
ños. y no crearles estados de 
inhibición, es #nuy importante, 
po r otra parte, vigilar las con- 
diciones que los rodean, para 
que el niño en sus juegos no 
ponga en peligro su salud y 
su vida. 

La edad más peligrosa del 
infante radica en el período 
comprendido de los 2 a los 7 
años de edad, pues es cuan- 
do está en plena evolución su 
mentalidad. Su instinto de in- 


lizar las cosas más extravagan- 
tes. 

Hace no muchos años, para 
evitar que hicieran travesuras, 
se llegaron a tomar medidas 
tales como amarrar de algún 
objeto pesado a los niños, :>e 
les amarraba a su sillita, en las 
patas de las camas, se les in- 
movilizaba en sus camitas, etc. 
Hoy en día. afortunadamente 
para ellos y para la conciencia 
y tranquilidad de los padres, 
los procedimientos han varia- 
do, aunque sigue en pie la idea 
de que. evidentemente, es ne- 
cesario proteger al niño de 
cualquier contingencia o peli- 
gro. 

Las estadísticas acusan ci- 
fras aterradoras de mortalidad 
infantil por accidentes sufridos 
por los niños y esto es fácil 
de evitarse y remediarse si se 
tiene un poco de cuidado y se 


ya sea dormido o despierto 

Si desea usted evitarse 
amargura dq ver amenazad 
salud o la vida de sus pe< 
ñines, tenga usted prese 
estas recomendaciones que 
permitimos hacer, no por 
usted las ignore, sino com< 
recordatorio, para evitar 
algún olvido de tan sene 
normas, se pueda convertii 
algo sumamente desagrade 

Cerciórese usted de que 
queden al alcance dei niño 
jetos punzantes, tales o 
aqujas, alfileres, picahn 
plegaderas, tijeras, punzo 
etc., pues existe un ele\ 
porcentaje de probabilid 
de que el niño se lesione 
estos objetos. 

Vea también que no pi 
tomar ningún instrumento 
tante tales como cuchillos 
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